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			Mía y Julia son dos hermanas que no paran de meterse en líos cada dos por tres. Julia, que tiene trece años, intenta por todos los medios que su hermana pequeña no le estropee los planes con sus amigas, mientras que a Mía, que tiene ocho, siempre se le ocurre alguna travesura para fastidiarla. Sin embargo, en el fondo las dos se quieren con locura y son inseparables. Sobre todo, cuando se avecina una bronca de mamá… Pero las dos guardan un gran secreto. ¿Serán capaces de evitar que mamá lo descubra?

			Julia Menú García nos cuenta en su primer libro las locuras más disparatadas y divertidas de las famosas hermanas de TikTok.

		

	
		
			

			Este libro se lo dedico a una gran persona muy especial para mí, un gran apoyo en todos mis proyectos y una gran ayuda que siempre está junto a mí: Francisco Callejón, mi esposo.

			

			También os lo dedico a todos vosotros, mi gran familia de amigos.

			

			Y, por último, a mi familia, que es lo que más amo en esta vida.

			

			Por esto y más, gracias. Os quiero,

			

			Julia Menú García

            [image: Imagen 01]

		

	
		
			

            [image: Imagen 02]

			Julia y Mía están aprovechando las tardes de septiembre para echarse largas siestas. Es el único momento de tranquilidad en el día en esta casa de Roquetas de Mar, porque si no están dormidas, las hermanas no dejan de ir de acá para allá sin que papá y mamá acierten a saber qué nueva ocurrencia están teniendo. 

			Julia es la mayor y le encanta cuidar de Mía, aunque ella no deje de hacer travesuras y de ponerle en aprietos delante de mamá y papá. Ellos trabajan mucho, así que a menudo las hermanas pasan tiempo solas. Mía no se conforma con ser la pequeña y quiere hacerse notar, y como es muy lista a menudo lo consigue, y de formas muy originales. 

			Aquella tarde, al levantarse de la siesta, Mía quiere salir de casa. Busca a mamá por todos lados para preguntarle si puede salir a jugar fuera: 

			—De acuerdo, pero solo un rato —le contesta mamá—, y no salgas del recinto de la urbanización.

			—¡Gracias, mami!—dice Mía feliz.

			Coge su carrito, acomoda en él a su muñeca y sale de casa tan rápidamente que mamá tiene que salir corriendo tras ella para darle el bocadillo y una botella pequeña de agua:

			—Nena, toma la merienda. Cómete el bocadillo entero, ¿eh?

			—Vale —contesta Mía con una sonrisa y se dirige directamente a un banco para sentarse a comérselo.

			De pronto, entre bocado y bocado, le parece escuchar a un perrito llorar. Deja de comer y mira para todos lados, pero no ve nada, así que se levanta y empieza a buscar de dónde vienen esos gemidos. Después de pocos pasos, distingue a lo lejos una caja blanca. No sabe bien lo que puede haber dentro, así que se acerca lentamente. Cuando llega hasta la caja, descubre en su interior a un cachorrillo de color marrón claro con manchas negras. No lo piensa ni un momento, se agacha decidida y empieza a acariciarlo.

			—¡Hola! ¿Estás aquí solito? —le dice mientras lo acaricia—. Tienes hambre, ¿verdad?

			Mía mira el bocadillo que tiene en la otra mano y, sin dudarlo, lo abre, coge el jamón york y empieza a cortarlo en pequeños trozos que va dejando junto al cachorro. Él los come con desesperación, hasta el último cachito.
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			Entonces Mía piensa que probablemente el cachorro tenga sed, así que corre hacia el carrito de su muñeca, abre el bolso y busca algún recipiente donde poder echarle agua. Como no encuentra nada, termina sacando todo lo que hay en el bolso y no deja de rebuscar hasta dar con un plato de su muñeca. «Esto me servirá», piensa. Sin perder un segundo, coge la botella de agua y corre hacia la caja. Pone el plato dentro y lo llena de agua para el perrito, que está muy sediento. Mientras bebe, Mía lo acaricia y empieza a pensar en voz alta: 

			—Te voy a llamar… —por un momento se queda pensativa—. ¡Ya sé! Pupy, como la mascota de nuestra gran familia de amigos.

			Cuando el cachorro deja de beber, tiene tantas ganas de jugar que empieza a dar saltos.

			—No, Pupy —le advierte Mía—. Para, que queda agua en el plato y te estás mojando.

			Pero Pupy no deja de saltar, así que Mía lo agarra y lo saca de la caja. ¡Está empapado! Mía se queda mirándolo un instante y rápidamente se acerca hasta su carrito, coge la mantilla de su muñeca y vuelve para secarlo con ella. 

			—Pupy, mira cómo te has puesto. 

			Mientras tanto, mamá, en casa, consulta la hora y se da cuenta de que Mía está tardando más de la cuenta, así que decide salir a buscarla. Mira a un lado y a otro, pero no la ve.

			—¡Míaaa! —grita.

			—¡Aquí estoy, mami! —chilla Mía al escuchar a mamá. 

			—¡Vamos dentro! Que ya se hace tarde. 

			—¡Voy! —contesta, al tiempo que mete a Pupy en su cajita. 

			Al dejarlo Mía se da cuenta de que la caja está completamente mojada, así que extiende la mantita de su muñeca en el fondo y deja a Pupy sobre ella. 

			—Adiós, Pupy, me tengo que ir. 

			Al alejarse escucha cómo el cachorrillo empieza a llorar de nuevo, tratando de salir de la caja. 

			—No te puedo llevar a casa —se disculpa girándose hacia él con cara de tristeza—. Mamá me regañaría. 

			Pupy se sienta y empieza a menear la colita. Ella se queda mirándolo por un momento, y al instante se dirige hacia él y lo saca de la caja. Corre hacia su carrito, saca de él la muñeca y coloca en su lugar a Pupy. Lo tapa casi por completo con la mantita y le dice:

			—Vamos para casa. Pero tienes que estar en silencio para que mamá no se dé cuenta. 

			Cuando Mía entra en casa, saluda como siempre:

			—Ya estoy aquí —saluda y mira disimuladamente a mamá, que está preparando la cena.

			Corre hacia su habitación y cierra la puerta. Entonces retira un poco la mantita con la que ha tapado a Pupy y le dice muy bajito:

			—Chsss, silencio.

			Abre su armario y busca una caja de zapatos que pueda servir de casita para él. Luego la prepara con la mantita y mete también un peluche, para que Pupy no se sienta solo. 

			—¡Niñas, a cenar! —escucha de pronto que dice mamá avisándoles a ella y a su hermana.

			Mía coge a Pupy del carrito y lo mete en su nueva casita. 

			—No te muevas de aquí. Ahora vengo —le asegura, antes de darle un besito y dejarlo bien escondido debajo de la cama. 

			Una vez sentadas a la mesa y cuando la cena está servida, Mía aprovecha para preguntar:

			—Mamá, ¿qué come un bebé cachorro? 

			—¿Por qué me preguntas eso? 

			—No, por nada…

			—Nena, un bebé cachorro se alimenta de la teta de su mamá —le explica Julia, y mamá asiente con la cabeza. 

			—Ah, vale —contesta Mía, y planea para sí: «Pues ahora cojo un poco de leche y listo». 

			Cuando termina de cenar, se despide rápidamente.

			—Me voy a dormir, que estoy muy cansada y mañana hay cole. 

			Va directa a su habitación y al mirar debajo de la cama, ve que Pupy está en su nueva casita durmiendo como los angelitos. Con tranquilidad, decide esperar a que toda la familia se quede dormida. Al cabo de un rato se asoma para comprobar que todos están acostados y entonces va silenciosamente a la cocina, coge un poco de leche y vuelve a su habitación. Cierra la puerta y corre a sacar a Pupy de su casita para que beba la leche que le ha puesto. Pupy se termina la leche rápidamente y mira a Mía expectante.

			—Ya no más, Pupy. La leche que queda es para mañana. Venga, a dormir —le dice con dulzura y lo deja nuevamente en su casita.

			A la mañana siguiente, mamá, como siempre, entra a despertar a Mía. 

			—Nena, vamos, arriba, que ya es hora.

			Al marcharse, cierra la puerta tras de sí y Mía se levanta de un salto y se agacha para ver cómo está Pupy.

			—Buenos días, amigo. Hora de desayunar.

			Le pone otro poquito de leche.

			—Pupy, no hagas ruido. Ahora voy a desayunar yo.

			Sale a desayunar y se toma el colacao casi sin respirar para correr al cuarto de nuevo. Mientras se viste, el cachorro juega con su nuevo amigo, Peluchín.

			—¡Mía! —escucha de pronto gritar a mamá—, ¡vamos, que llegamos tarde al cole!

			—No te muevas de aquí —le advierte antes de marcharse—. En un rato estoy de vuelta.

			Le da un beso y lo vuelve a meter debajo de la cama.

			Mamá deja a Mía en el cole y a Julia en el instituto, pero al volver a casa se sorprende al creer escuchar un llanto de cachorro. Busca por la casa hasta que, al entrar en la habitación de Mía, se encuentra a Pupy, que ha salido de su casita y está en el suelo frente a ella. Mamá se echa las manos a la cabeza.

			«¿Pero cómo puede ser?», piensa, e inmediatamente recuerda la pregunta que Mía le había hecho la noche anterior en la cena: «¿Qué come un bebé cachorro?». Por un momento no sabe qué hacer, pero opta por cerrar la puerta de la habitación y dejar allí a Pupy hasta que Mía vuelva del colegio.

			En el cole, Mía no deja de pensar en Pupy durante toda la mañana y apenas presta atención en clase. El profesor le pregunta unas cuantas veces si está bien.

			—Te veo muy pensativa —le dice, pero Mía afirma que se encuentra bien.

			Cuando por fin llega la hora de salida y mamá la recoge en el coche, se extraña cuando mamá le dice:

			—Nena, ¿por qué me preguntaste anoche qué comía un bebé cachorro? 

			—Por nada…

			—Mía, ¿de dónde has sacado al perrito?

			—Lo has encontrado… —susurra Mía muy sorprendida—. ¿Qué has hecho con él?

			—Nada —la tranquiliza mamá—, está en tu habitación. Pero ahora, cuando lleguemos a casa, tienes que cogerlo y dejarlo donde te lo encontraste. 

			—No, mamá —replica Mía echándose a llorar—. Es mi mejor amigo. Se llama Pupy.

			—Mía, no podemos tener un perro. No hay más que hablar.

			Durante todo el camino a casa, Mía no deja de llorar. Al llegar, corre a su habitación y allí está Pupy. Se lanza a abrazarlo y entre sollozos le dice:

			—Mamá te descubrió y no te podemos tener en casa. Jamás te olvidaré, amigo Pupy.

			Obediente, sale de casa con el cachorro y lo lleva hasta el lugar donde lo había encontrado. Lo deja allí y coloca junto a él a Peluchín:

			—Pupy, aquí te dejo a Peluchín para que no te sientas solo.

			Entonces Mía escucha la voz de mamá a su espalda:

			—Mía, nena, venga, vamos, que mañana por fin es tu cumpleaños y tenemos que prepararlo todo.

			—Voy, mamá —contesta Mía mirando a Pupy—. Amigo, serías el mejor regalo de mi vida. Jamás te olvidaré. 
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			Ha llegado el 21 de septiembre, el día en que Mía cumple años, y esta vez van a ser ocho. Siempre disfruta mucho celebrando su cumpleaños y le encanta que todos sus amigos del cole vayan a casa, abrir regalos, jugar, cantar, bailar… Pero este cumpleaños no tiene muchas ganas de celebraciones. Hace unos días que papá le contó que no podría estar en su fiesta porque tenía un viaje urgente del trabajo. Mía se quedó con el corazón partido, aunque al final comprendió que papá tenía que viajar. Pero además la despedida de su amigo Pupy la ha dejado muy triste.

			—Mamá, no quiero celebrar mi cumple.

			Mamá sabe perfectamente el motivo, pero aun así le dice: 

			—Cariño, llevas todo un año esperando este día. Ya tenemos todo preparado, tus amigos ya vienen de camino... Mira a tu alrededor, todo está listo para tu fiesta. 

			Mía observa por un momento y todo es perfecto. La casa está llena de globos rosas, hay una mesa grande repleta de comida e incluso han colocado una colchoneta, pero todo esto ahora no le importa. 

			—Mami, todo esto me da igual, lo único que me importa es saber qué va a ser de mi amigo.

			—Cariño —le contesta mamá mirándola a los ojos—, verás como tu amigo va a ser muy feliz. Además estoy segura de que hoy vas a recibir un regalo que te va a entusiasmar, porque no has dejado de pedírnoslo a papá y a mí durante todo el año.

			Julia está en su habitación preparando una sorpresa para Mía antes de que lleguen los invitados. Desde allí escucha la conversación. Siempre siente mucho ver a su hermana pequeña triste y trata de ayudarla en todo lo que necesita, así que en ese momento decide salir para intentar animarla:

			—Claro, nena —le dice acercándose—. Venga, vamos a ducharte y a ponerte guapa para tu fiesta. 

			Mía aún no está muy convencida, pero acepta lo que le propone y Julia la lleva hasta el baño mientras mamá termina de preparar algunos detalles de la fiesta.

			—Nena, no te preocupes por tu amigo Pupy —empieza a decirle Julia cuando entran al baño—. Seguro que encuentra una familia que lo va a cuidar muy bien.

			—No, tati —contesta Mía echándose a llorar—. No entiendo por qué mamá no me deja que me lo quede. 

			—Cariño, no llores más, que te pones muy fea —le dice Julia limpiándole las lágrimas y procura animarla mientras la baña. 

			Por fin llega el momento de vestirse para la gran fiesta. La sorpresa de Julia es un vestido de la princesa favorita de Mía, la Cenicienta, que ha preparado para ella. Cuando lo saca y Mía lo ve, aún con lágrimas en la cara, se le escapa una sonrisa.

			—Nena, ¿te gusta? —le pregunta Julia.

			—Sí, tati, es el vestido de mi princesa favorita. 

			—Venga, primero vamos a peinarte como Cenicienta y si quieres también te puedo maquillar un poco. Así vas a ser toda una princesa, aunque bueno, tú ya eres nuestra pequeña princesa.

			Mía ya está casi lista cuando sus amiguitos empiezan a llegar a casa. Está a punto de salir y ha quedado como una verdadera princesa, pero aun así sigue sintiéndose muy triste. 

			—Nena, ya estás lista —dice Julia—. Es hora de salir, cariño. Aprovecha tu día. Llevas todo un año esperando este momento, así que ahora te toca disfrutarlo, ¿vale? 

			Mía alza la mirada hacia Julia y con la cabeza le dice que sí. 

			—Venga —la anima Julia—. Voy a salir yo primero y cuando te avise, sales, ¿vale? 

			—Vale, tati —le contesta ella sin mucho convencimiento.

			Julia sale de la habitación y anuncia en voz alta:

			—¡Atención! ¡Todo está listo y vamos a recibir a nuestra princesa Mía! Mía, cuando quieras puedes salir.

			Mía abre la puerta y se encuentra con todos sus amigos. 

			—¡Felicidades! —gritan todos a la vez y se lanzan hacia ella para abrazarla.

			—Venga, todos a la mesa —anuncia mamá.

			Todos corren hacia allí menos Mía, que se queda la última.

			—Venga, cariño, ve con tus amiguitos —le dice mamá. 

			Mía va hacia la mesa, pero muy lentamente. Sabe que es su gran día y que está vestida de Cenicienta, pero a pesar de eso se siente muy triste.

			La mejor amiga de Mía, Marta, ha notado que le pasa algo, pero no sabe qué puede ser. Cuando terminan de comer, no puede esperar más y se acerca a ella para preguntarle:

			—Mía, esta mañana estabas muy rara en el cole y ahora otra vez, ¿qué te pasa? ¿Por qué no me lo cuentas?

			Mía coge a su amiga de la mano y se la lleva a su habitación. Cierra la puerta y se desahoga contándole lo que ha pasado y cómo se siente.

			Mamá, que no le ha quitado ojo a Mía en toda la merienda, cuando ve que ella y su amiga se marchan, decide darles un momento antes de ir tras ellas. Después va a buscarlas y desde la puerta escucha a Mía llorando una vez más por su amigo Pupy. Entonces se le escapa una sonrisa y abre la puerta:

			—Pero ¿qué hacéis aquí? Venga, id fuera, que están todos jugando, y además ya vamos a partir la tarta y abrir los regalos.

			Por fin Mía y su amiga salen y se unen a todos los demás. Mamá va directa a la cocina para preparar la tarta y en pocos minutos avisa a Julia para que organice a los niños. 

			—¡Vamos, todos a la mesa! —anuncia Julia—: ¡Llegó el momento de la tarta!

			Cuando mamá sale con la tarta, todos cantan el cumpleaños feliz. 

			—Nena —le dice Julia a Mía acercándose a ella—, pide un deseo antes de soplar las velas.

			—Deseo que mi amigo Pupy vuelva a casa —dice Mía antes de apagarlas y todos aplauden con entusiasmo. 

			—Vamos, que toca abrir los regalos —le dice Julia.

			Mamá ha preparado una mesa con todos los regalos y los amigos rodean a Mía mientras ella los va abriendo. Hay muchos regalos y los abre uno a uno, pero ninguno le hace ilusión, aunque intenta disimular con una sonrisa forzada.

			Al final llega el momento de abrir el regalo de mamá, papá y Julia. Es una caja muy grande, y al romper el papel Mía se da cuenta de que es una bicicleta. Siempre había querido tener una, pero en aquel momento ni siquiera la bicicleta logra hacerle olvidar a Pupy.

			Ya ha abierto todos los regalos que había en la mesa y todos piensan que se han acabado, pero mamá anuncia de pronto:

			—Aún queda un regalo. Esperad un momento.

			Entonces sale de casa y vuelve a entrar con una caja rosa muy grande. Coloca la caja frente a Mía y le dice:

			—Cariño, estoy segura de que este regalo va a ser el mejor. Ya puedes abrirlo.

			Mía destapa la caja y encuentra a Pupy. No se lo puede creer y empieza a llorar de la emoción. Coge en brazos a Pupy y mira a mamá.

			—Muchas gracias, mamá. Sin duda es el mejor regalo de mi vida. Ahora sí creo en que los deseos se pueden hacer realidad.

			Entusiasmada, vuelve a abrazar al cachorro.

			—Pupy —le dice—, te prometo que te voy a cuidar el resto de tu vida.

			Sin poder evitarlo, empieza a saltar de felicidad. No puede creer que Pupy vaya a quedarse en casa para siempre. Pero de repente se queda parada, mira a mamá y le pregunta:

			—Mami, ¿en qué momento has decidido traer a Pupy? 

			—Nena, en el primer instante en que vi que tus lágrimas salían del corazón. Entonces supe que Pupy tenía que estar aquí contigo. Aproveché el momento en que tu hermana te estaba bañando para ir a por él.

			Mía vuelve a saltar de alegría:

			—¡Gracias, mami! —grita—. ¡Vamos a jugar con Pupy! —les dice a sus amigos—. Vais a ver qué juguetón es.

			Mamá se queda observando cómo juegan todos los niños encantados con el perrito y, al ver cómo sonríe Mía, piensa: «Ahora sí es mi hija».
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			Siempre que mamá se marcha a trabajar, a pesar de que Julia ya es mayor y responsable, le da mucho miedo dejar a las hermanas solas en casa. Pero no tiene otra opción… Al menos se consuela pensando que va a estar fuera solo cinco horas; lo que no sabe es que en esas cinco horas a Mía le da tiempo a hacer mil y una travesuras. 

			Aquel día al quedarse solas, Mía le dice a Julia riéndose: 

			—Tati, ¡solas en casa! 

			—Sí, por fin puedo ver lo que yo quiera en la tele sin que mamá ni nadie me moleste, ¡yujuju! —dice Julia al tiempo que coge el mando y pasa de un canal a otro para ver qué están echando.

			De pronto, en uno de los canales aparecen los dibujos preferidos de Mía. Esta estaba jugando con Pupy y ni siquiera estaba mirando la televisión, pero al escuchar los dibujos dice:

			—Tati, tati, déjalos, que quiero verlos.

			—No. Estás distraída con Pupy. Ahora me apetece ver a mí la televisión.

			—A mí me da igual —replica Mía con una rabieta—. ¡Pon mis dibujos! —Y como ve que Julia la ignora por completo, insiste—: Es que no me estás escuchando.

			Julia se enfada.

			—Nena, te he dicho que no, que ahora voy a ver yo una serie. Si quieres verlos, ve al cuarto de mamá.

			—Pues no, ¡vete tú! —responde Mía muy enfadada (y justo en ese momento se le ocurre una grandísima idea ahora que se acerca la fiesta de Halloween, un plan para molestar a Julia) y le dice—. Está bien, te dejo tranquila para que veas tu serie. Pupy y yo seguimos jugando, pero antes voy al baño, ¿vale, tati?

			Julia la mira y pone un gesto de satisfacción pensando «¡Ajá, me salí con la mía!».

			Al caminar hacia el baño, Mía mira hacia atrás para comprobar que Julia está distraída. Entonces corre hacia la habitación de mamá. Ha recordado que una vez descubrió que el mando de la televisión de mamá también cambiaba la tele del comedor, así que va a la mesita de noche, lo coge y se lo esconde entre el pantalón y la camiseta. Cuando vuelve a entrar en el comedor, Julia se sorprende:

			—Nena, ¿ya has hecho pipí?

			—No, tati, es que en el camino se me quitaron las ganas. 

			A Julia le suena raro, pero está tranquila porque piensa que Mía no puede hacer ninguna travesura estando ahí con ella.

			—Venga, nena —le dice a Mía con una sonrisa—, sigue disfrutando de que Pupy esté aquí, que al final lo conseguiste.

			Mía se pone a jugar de nuevo con Pupy, pero de vez en cuando mira la televisión para controlar a Julia. En cuanto ve que Julia está distraída, saca el mando, con mucho disimulo cambia el canal y sigue acariciando a Pupy tan tranquila. 

			—Nena —dice Julia sorprendida—. ¡El canal se ha cambiado solo!

			—Tati, ¿cómo se va a cambiarsolo? —contesta Mía girándose como si no supiera nada—. Le habrás dado sin querer al mando.

			—Que no, nena, que el mando está encima de la mesa.

			Julia agarra el mando y vuele a poner la serie. Pasados unos segundos, Mía vuelve a observar a Julia y cuando la ve distraída de nuevo, ¡pum!, vuelve a cambiar el canal.

			—¡Nena, mira, mira, otra vez se cambió la televisión sola!

			—Tati, deja de gastarme bromas, que a mí me dan mucho miedo estas cosas… —contesta Mía.

			—Que no, nena. Ven, siéntate aquí conmigo y verás.

			Mía se levanta de la silla y se sienta en el sofá:

			—A ver, tati, pon otra vez la serie. 

			—Mira, nena —dice Julia después de poner la serie—, dejo aquí el mando para que veas que es cierto lo que te estoy diciendo.
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			Mía por dentro se está muriendo de la risa. Por un momento intenta idear cómo va a cambiar de canal ahora sin que Julia se dé cuenta. Sigue teniendo el mando entre el pantalón y la camiseta, así que piensa: «Ya sé. Me voy a sentar muy atrás para que Julia no me vea». Efectivamente Julia está sentada en el borde del sofá muy atenta a la televisión para controlar si el canal se cambia de nuevo. Mía aprovecha para levantarse la camiseta y muy rápidamente le da al mando.

			—¡Ves, nena, otra vez! —exclama Julia levantándose del sofá.

			—Tati, es verdad. ¡Qué miedo! —dice Mía y simula que empieza a llorar—. Tati, ¡hay un fantasma en casa! 

			Pupy se acerca a los pies de Mía para consolarla y Julia, que está flipando, decide apagar la televisión.

			—Nena, ya está. La apagamos y ya. Tranquila, venga, ve y sigue jugando con Pupy. Puedes enseñarle a sentarse y así cuando venga mamá se lo muestras.

			Mía la hace caso y al alejarse, de espaldas a Julia, aprovecha para reírse. Se sienta en el suelo con Pupy, pero sin dejar de controlar a Julia, que ahora está mirando el móvil. «Este es el momento —piensa Mía—, ahora tengo que hacer que estalle la bomba». Y ¡pum!, enciende la televisión.

			Julia, que está concentrada tranquilamente con su móvil, escucha de repente la televisión. Levanta la cabeza y se queda mirándola fijamente. «No puede ser —piensa sin parpadear—. ¿Es cierto lo que estoy viendo?».

            [image: Imagen 07]

			En ese momento Mía vuelve a apagar la televisión y a Julia se le cae el móvil de las manos. Acaba de ver con sus propios ojos cómo la televisión se ha apagado sola. «Ahora sí que me estoy muriendo de miedo», piensa. 

			Se levanta corriendo del sillón y coge a Mía del brazo para sacarla de casa. En ese momento a ella se le cae el mando al suelo, pero Julia está tan asustada que ni siquiera escucha el golpe. Saca a Mía a toda prisa y cierra la puerta sin darse cuenta de que, con el susto, no ha cogido las llaves ni el móvil y además Pupy también se ha quedado dentro. Mira la hora en el reloj que lleva puesto y aún faltan tres horas y media para que llegue mamá.

			—Nena, tenemos que esperar aquí a que llegue mamá.

			—No, tati, tenemos que entrar en casa sí o sí, que Pupy se ha quedado solo —replica Mía.

			—Nena, no podemos, no tenemos llaves. Además en casa hay un fantasma.

			—Que no, tati, ¡que tenemos que entrar como sea! Podemos ir por detrás, la puerta del patio está abierta. ¡Yo salto si quieres!

			—¿Cómo vas a saltar? ¡Lo que faltaba!, que te caigas.

			—Pues salta tú, tati —insiste Mía.

			—Que no, nena, que a mí me da miedo, que dentro hay un fantasma. Vamos a esperar aquí a que vuelva mamá y le contamos lo que ha pasado. Mamá nos va a creer porque lo hemos visto las dos. Además, ¿es que no te da miedo el fantasma?

			—Tati —contesta Mía nerviosa; sabe que el mando de mamá se ha quedado tirado en el suelo y que Julia podría descubrirla si lo ve—, no es eso, es que es que Pupy se ha quedado solo dentro y además mamá nos tiene dicho que no salgamos de casa cuando ella no está, y cuando venga y nos vea aquí, nos va a castigar.

			—No, tranquila, que mamá nos va a creer y Pupy va a estar bien. Ven, vamos a sentarnos aquí a esperar. 

			Se sientan en el rellano. Julia le echa el brazo por detrás a Mía y la abraza con fuerza.

			—Tranquila —le dice—. Mamá va a entenderlo. Ella sabe que nosotras nunca salimos de casa.

			Mía está pensando: «Si a mí lo que menos me preocupa es que nos regañen por salir, lo que me preocupa es que el mando de mamá se ha caído al suelo. No sé si se habrá roto… Además, mamá me va a castigar por coger su mando y encima hacerle creer a Julia que hay un fantasma en casa. ¡Uff, Mía, en qué lío te acabas de meter! Prepárate», se dice. 

			El rato va pasando y siguen abrazadas, pero sin hablar. Mía sigue pensando en un plan para poder salir del problemón y ya se le ha ocurrido uno, solo tiene que esperar a que Julia se duerma. «Si se duerme, estoy salvada», piensa, y se hace la dormida para ver si así a Julia también le entra sueño. Y al cabo de un rato lo consigue, ¡Julia se queda dormida!

			—Tati, ¿estás despierta? —le pregunta muy suavemente para comprobarlo, y como ve que no le contesta, le coge el brazo y muy despacio se lo deja sobre la barriga.

			«¡Por fin! —piensa Mía—. ¡A por el plan!». Sale corriendo hacia la parte trasera de la casa decidida a saltar el muro. Es alto, pero no tarda en encontrar una caja sobre la que subirse. Le da miedo pero tiene que hacerlo. «Mía —se dice—, ¡vamos allá!». Salta y por el otro lado se deja caer poco a poco arrastrando las rodillas por el muro. «Es el momento de soltarse», piensa. De modo que se suelta y cae al suelo, pero no se hace daño. Entonces corre hacia dentro y ahí está el mando. Se le había salido la tapa de detrás. Mía se agacha, le pone la tapa y va a dejarlo en su sitio. Cuando lo vuelve a colocar en el cajón, respira hondo. «De la que te has librado —piensa tocándose la frente y se echa a reír—. ¡Uy! Julia sigue fuera durmiendo —recuerda—. Tengo que salir antes de que se despierte para que no me vea».
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